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¿Hasta qué punto es real la raza?
Información clave para educadores

¿Cómo es posible que la raza sea real e irreal al mismo tiempo?

[image: image1.wmf]La paradoja que plantea esta pregunta resulta muy chocante a mucha gente. Todos hemos escuchado que “las razas no existen”, que se trata de “una categoría elaborada por la sociedad”. Pero si es así, entonces ¿por qué seguimos clasificando a la gente en razas? La respuesta es que las razas no son reales en sentido biológico pero al mismo tiempo muy reales en términos culturales o sociales
. Dicho de otra forma:, las razas “son realidades sociales construidas sobre invenciones biológicas”

¿Qué significa que las razas no sean reales en términos biológicos?

En primer lugar, no existen subespecies de seres humanos: todos somos de la misma especie, Homo sapiens, que tuvo su origen en África. Cuando los primeros seres humanos migraron a otras partes del globo, en el transcurso de muchas generaciones fueron desarrollando apariencias distintas, en parte debido a las adaptaciones progresivas a distintos micro-climas.

En segundo lugar, los grupos que ahora llamamos “razas” (“blancos”, asiáticos”, “negros”, etc.) están basados en categorías populares no científicas que se llevan empleando al menos desde principios del siglo XVI en Inglaterra. Estas categorías están basadas en un limitado número de rasgos superficiales tales como el color de la piel, la forma de la nariz y de los ojos, la textura del pelo. A partir del siglo XVII, este tipo de categorías empezó a ser empleado en Europa por naturalistas que construyeron una jerarquía de seres humanos que servía para mantener el poder y el privilegio de los grupos dominantes sobre los dominados en sociedades muy estratificadas, tales como territorios coloniales o sociedades esclavistas.

Tanto el color de la piel como el del pelo son características genéticas, pero relativamente insignificantes con respecto a otras más importantes: “dado que existen aproximadamente 30.000 genes en el genoma humano, los rasgos del aspecto físico que se emplean para racializar constituyen sólo una pequeña fracción de la variación genética de la especie humana”
 Si lo que queremos es clasificar a los seres humanos de acuerdo a sus rasgos genéticos, tendría más sentido hacerlo sobre la base de los grupos sanguíneos o la intolerancia a la lactosa, en vez de por el color de la piel o la forma de la nariz”

[image: image2.wmf]En tercer lugar, existe una mayor variedad genética entre los miembros de una misma raza, de un grupo étnico o incluso en una misma familia, que entre una raza y otra. El estudio del Richar Lewontin de 1972 muestra que casi el 94% de “la variedad genética humana total tiene lugar entre las personas de una misma ‘raza’” Esto es debido al hecho de que los humanos llevan más de 200.00 años interactuando y mezclándose entre los grupos, y por eso las diferencias que caracterizan a dichos grupos se han diluido, excepto en el caso de los que viven aislados

La raza es real en un sentido cultural, ¿qué significa esto?

“Las razas pueden ser una ficción en términos biológicos… pero eso no significa que no existan. Son realidades sociales y culturales que tienen un impacto importante en nuestras vidas”
. Durante varios siglos hemos actuado como si las razas fueran clasificaciones válidas de la diversidad humana. “Nuestra experiencia sobre el mundo está determinada, en parte, por las categorías que nos ofrece el lenguaje, sin ser conscientes de ello. Para la gente que ha crecido en una sociedad racializada como Estados Unidos, la raza parece algo natural y normal”, semejante a otras categorías que también asumimos como realidades, tales como que una semana tiene 7 días o una hora 60 minutos
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Si nos fijamos en cómo se clasifica a la gente en otros países, es fácil darse cuenta de que el sistema que se utiliza en Estados Unidos no es universal. Por ejemplo “no todas las culturas usan las diferencias visibles (incluido el color de la piel) en sus clasificaciones sociales porque no construyen una jerarquía de grupos basándose en ellas”
 Este hecho indica que el concepto de raza tal y como se conoce en Estados Unidos no es un sistema de clasificación ni “natural” ni universal.

Pero hay otro argumento más que indica que las categorías raciales están construidas social y culturalmente, en vez de ser naturales o tener un fundamento biológico. Se trata de un argumento histórico. El sistema racial de Estados Unidos, incluidas las definiciones de quién es blanco y quién es negro o nativo ha ido cambiando con el tiempo respondiendo a los cambios de las poblaciones, y ha estado alimentado por la demanda de trabajadores y el deseo de los grupos socialmente dominantes de mantener sus privilegios
. Cuando se ha precisado que la mano de obra cambiase, también han cambiado las clasificaciones raciales. La raza ha sido una pieza clave del sistema social de estratificación y desigualdad. Irónicamente también lo ha sido en muchos esfuerzos para conseguir igualdad de oportunidades.

La construcción social de la raza continúa hasta hoy. Los colegios y las universidades son lugares muy interesantes para observar el esfuerzo continuo que hacen especialmente los jóvenes para construir nuevas categorías que reflejen mejor la complejidad de sus identidades. Términos tales como nuyoricans (puertorriqueños en Nueva York), dominican Yorks, chicanos, mexicanos., desis, afro-caribeños y lati-negras corresponden a nuevas y viejas categorías etnoraciales que se pueden escuchar hoy día en los campus universitarios de Estados Unidos. Y de la misma manera las instituciones educativas son lugares de oportunidades que muestran aún patrones de comportamiento determinados a lo largo de líneas raciales. Tanto estudiantes como profesores se encuentran atrapados en estas dinámicas, a veces en una actitud de resistencia contra las categorías raciales, pero otras veces consolidándolas al hacer uso de ellas.

Las costumbres relacionadas con la búsqueda y la formación de parejas son responsables del mantenimiento de las diferencias que percibimos como “razas”:

La última vuelta de tuerca en nuestro conocimiento científico relacionado con ls raza tiene que ver con el papel que juega la cultura a la hora de determinar nuestras opciones en la búsqueda y formación de parejas y a la hora de tener hijos. En Estados Unidos, una vez que tanto la esclavitud como una estratificación social basada en la raza se institucionalizaron, se utilizó el sistema legal para impedir la formación de parejas y matrimonios entre distintas categorías raciales, porque una descendencia racialmente ambigua suponía un problema para aquellos que querían mantener la jerarquía racial y su supuesta pureza. “El sistema racial de Estados Unidos requería de la existencia de una serie de marcas visibles que se pudieran asociar fácilmente a las identidades raciales”
. Con este fin se pretendía controlar rígidamente la formación de parejas y matrimonios de manera que sólo tuvieran lugar dentro de lo que se denominaba un mismo grupo racial. Dicho de otra manera, la cultura (a través del tabú del matrimonio interracial) ayudaba a mantener las diferencias biológicas visibles dentro de los grupos raciales…, y todavía lo sigue consiguiendo.

La realidad de la raza y el racismo en las escuelas. Lo que pueden hacer profesores y estudiantes:

¿Qué tiene que ver todo esto con estudiantes y profesores?, ¿deberían los profesores ignorar simplemente la raza y practicar una actitud de “colorblindeness” (ceguera hacia el color), ¿deberíamos erradicar los términos raciales del vocabulario? ¿o se debería incluir toda la información sobre raza utilizada aquí como parte del currículoum de manera que los estudiantes tuvieran acceso al conocimiento científico sólido sobre un tema que nos afecta a todos de una forma tan profunda?

El libro de Mica Pollok de 2008, titulado Everyday Antiracism recoge un conjunto de capítulos de varios autores. La lectura de los capítulos que reúne este libro indica que no existe una respuesta simple al dilema de cuando una actitud ciega hacia el color o su contraria, la conciencia racial, ayuda o perjudica a los estudiantes. En algunas ocasiones lo que mejor se puede hacer es ignorar la “raza” de un individuo, y resulta particularmente importante rechazar ideas estereotipadas sobre habilidades o características de las “razas”. Pero en otros momentos es más beneficioso para los estudiantes reconocer y hablar sobre las experiencias de los grupos raciales y las desigualdades. Tanto profesores como el resto del personal de la escuela toman diariamente innumerables decisiones que, aunque parecen de poca importancia, tienen efectos serios sobre sus alumnos en un mundo en el que se utilizan las razas como si fueran realidades

La necesidad de no prestar atención al color de la piel puede estar bien intencionada, especialmente entre los profesores, parece que es una forma de reconocer públicamente que la raza no una categoría real en términos biológicos. Sin embargo, puede tener un efecto perverso cuando estos mismos profesionales se niegan a tener en cuenta las experiencias de discriminación racial del estudiante. Puede haber casos extremos: cuando los alumnos han experimentado acoso por motivos raciales o si han sentido ser el blanco de crímenes causados por el odio racial y no tienen dónde ir para hablar de su experiencia y buscar ayuda. En realidad “la raza cuenta”, todavía
.

Aunque no existen respuestas simples a la cuestión de cómo deben afrontar los profesores las cuestiones relacionadas con la raza y el racismo en la escuela, sí que existen respuestas. Los dos libros mencionados en este texto, How Real is Race? y Everyday Antiracism ofrecen sugerencias específicas sobre actuaciones concretas que pueden llevar a cabo los profesores para educar a sus alumnos sobre el concepto de raza, para desarmar la desigualdad social y las ideas racistas sobre la habilidad y las características de los miembros de los grupos raciales. Por ejemplo, los profesores y los estudiantes pueden explorar juntos sus propios ancestros, examinar la distintas formas que existen para categorizar a los seres humanos, investigar acerca de las categorías que se emplean para organizar los eventos escolares o universitarios, los clubs y analizar las distintas experiencias de los grupos raciales, desafiando los estereotipos sobre raza y capacidad y mucho más.

Dado que existen las fuentes que hemos mencionado aquí y muchas más, los profesores tienen más que nunca la obligación de actuar. Saber que las categorías raciales son creaciones humanas y el racismo también implica también el hecho de saber que se puede cambiar el mundo que tenemos. Como profesores que somos, muchas veces nos sentimos justificadamente en estado de sitio: ya hacemos mucho para proporcionar a la gente joven un ambiente positivo para aprender, pero todavía nos cuesta reconocer el enorme poder que tenemos como agentes de cambio. No podemos desmantelar el racismo solos, ni las falsas nociones sobre las capacidades de los miembros de un grupo, pero nada de esto se puede hacer sin nosotros.¡Tenemos que reconocerlo y aceptarlo! 
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Notas:


� como aclara Mukhopadhopadhyay, Henze y Moses en el libro How Real is Race?(Lanham, Maryland, EEUU: Rowman & Littlefield Education, 2007)


� Mica Pollock en su libro Everyday Antiracism (Nueva Yor: The New Press. 2008).


� Lewontin citado en Mukhopadhopadhyay, Henze y Moses How Real is Race? Lanham, Maryland: Rowman & Littlefield Education, 2007, p. 62


�� Véase la misma obra p. 35.


� pp. 64-66.


� p. 81.


� p. 112.


� p. 158.


� p. 137.


� p. 165.


� Pollok, Mica ed. 2008. Everyday Antiracism. Getting Real About race in School. Nueva Cork: The New Press.


� Mukhopadhopadhyay, Henze y Moses en el libro How Real is Race?(Lanham, Maryland, EEUU: Rowman & Littlefield Education, 2007. p. 212
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